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E L  U L T I M O  T E O C A L L I
L a  histor ia que voy á refer ir  á mis buenos  a m i ­
gos  lec t orc itos,  es una santa  y muy piadosa  l e ­
yenda en la cual  al mis mo t iempo que se a dm i r a  
el  espír i tu poderoso de la Rel ig i ón Cris t i ana,  
cuando es i l umin ada por  la fe de la Caridad del 
Evangel io  del Cristo,  al mis mo t iempo que se 
c ompr e nde  hasta  donde puede l l egar  el anhelo ,  el 
deseo de un buen sacerdote  porque l l eguen á a c a ­
tar ,  á instr uir se  en su doctr ina  las ge nte s  que 
c omo  los pobres aztecas  que quedaron después  de  
la conquis ta ,  al fin rec ibieron el baut ismo c r i s ­
t iano,  logran t ambi én  que se ensalc e ,  es de c i r  
q ue  se admir e  el valor de aquel l os hi jos  i n d í g e ­
n as,  de aquel los  hi jos de los héroes  mexi canos  
que combat ieron hasta morir  con las tropas es pa ­
ñolas ,  allá en el me mora bl e  sitio de Mé x i c o ! . . .
¡S í ,  mis  buenos  a migui tos ,  es ta senci l la  y p r e ­
c iosa nar r ac i ón ,  que puede ser  un cuento  de m a ­
ravi l las c r i s t ia nas ,  como aquel los  que nos ref ieren 
las ant i guas  t radic iones  que hablan de los m á r ­
t i res  y de los buenos  anacor et as ,  aquel los  que 
vivían piadosamente  entre  los montes  y los t e rr i ­
bles desier tos ,  muertos  de h am b r e  y desesperados  
del  mundo,  pero con la esperanza en Dios!  S í ,  
la historia  que vais á e scuc har ,  y que fué r e c o ­
gida por bondad de a lgunos  frai les de aquel  t i e m ­
po,  es conmovedora ,  santa ,  her mosa  y eleva el 
a l ma ,  ref i r iendo las audacias  de los val ientes  que 
fueron premiados  y el mart i r i o  de las que re co ­
nocieron á la nueva Rel ig i ón,  hasta que por fin el 
pueblo de rebeldes  terr i b l es  y feroces  á las que 
se l l amaban los hi jos  del Demonio se convenc en 
ante  un milagro,  y allá en el fondo de un bosque 
tene bros í s i mo,  á la luz de la luna,  caen de rodi­
l las,  bendic iendo la glor ia de la Rel i g i ón Cris t ia­
n a ,  el t riunfo de la C r u z !
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E s  linda y conmovedora la re lac ión  que se 
g uard a  en los p ergam inos a n t ig u o s . . .  a l lá ,  apenas  
se  desc ifra  y se deleita el a lm a viendo como e ntre  
la barbarie  de ios h i jos  de los muertos aztecas y 
los fugitivos que huyeron de las espantosas m a­
tanzas de los españoles,  entre  toda aquella  g ente  
que re sp irab a  venganza y que tanta  sang re  había  
derram ad o ,  surge  la idea del nuevo te m p lo . . .  se  
prostern an  las b árb a ra s  idólatras delante  de  la 
Cruz, besan los m aderos,  y los mismos sacerdotes 
pintados de negro,  los mism os h orrendos m in is ­
tros verdugos que arra n ca ba n  los corazones á las 
v íc t im as,  bebiendo sangre  h u m a n a ,  esos que tan 
su cios ,  hediondos y s in iestros beb ían  en crá n e o s  
la  sangre  de los infel ices sacr if icados ,  teniendo  en 
su  mano su palpitante corazón, oh! esos m ism os 
m onstruos  que se habían  retirado con sus abo­
m in ables  ritos hasta  lo más oculto de los bosques 
y de los m ontes ,  allá en el fondo de las s ie rras  
e s a s . . .  ¡caen bendiciendo en español el santo
n om bre  de la C r u z !  .. .. ..
¿Cóm o se hizo se m e ja n te  m ila g r o ?  ......
— O h! ¿Cóm o fué posible que los b árbaros  sa ­
cerdotes que pudieron fugarse  de los teocallis de 
Huitzilopuchtli, y que se habían retirado á s e ­
g uir  sus cr im in a le s  sacrif ic ios en los desiertos de 
las m ontañas  y en las cav ernas ,  cómo fué posible
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q u e  de repente  cayeran pidiendo perdón de ro ­
d i l l a s ? . . . . .
¿ Y  cómo lograron que los fugitivos los s ig u ie ­
ran  para adorar ,  no al sangr iento  y espantosís im o 
ídolo, ro jo ,  azul y negro,  adornado de p lu m as,  
goteando s a n g r e . . .  sediento de venganza y o d io . . .  
no á ese monstruo que fué cau sa  de la ru in a  de 
Tenochtitlan, sino al S e ñ o r  que se alza c ru cif icado ,  
en el hermoso y bendito símbolo de la C r u z ? . . .
*
*  *
¿Cómo fué p o s ib le ? . . .  P ues  b ie n ;  la leyenda lo 
explica ,  y de esa herm osa  leyenda tomo la e x p l ic a ­
c ión,  que al mismo tiempo instruye  en los a co n ­
tec im ien tos  y co stum b res  de aquella  época tan 
m em o rable  y tan rara .
E s c u c h a d ,  pues, am iguitos ,  lo que se refiere  á la 
g rand io sa  conversión de ios ú ltimos crey entes  az­
t e c a s . . .
*
* *
E n  la capital del rec ién  fundado R e in o  de la 
Nueva E sp añ a ,  México, ciudad edificada hacía  
muy pocos anos por los españoles sobre las ru i ­
n as  de lo que fuera la lu josa ,  g rand e  y f lo re c ie n te  
Tenochtitlan que fuera tam bién  capital de a qu el
Im per io  Azteca que se estaba  acabando de des­
t ru ir ,  allá  en aquel México, ya español,  ro deado  
de m ontones de hum ildes y m iserab les  xacales 
ausente  Cortés ,  dispersos los pr incip ales  cap ita ­
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nes,  todo era  desorden,  in fam ias ,  c r ím e n e s ,  a se ­
s inatos ;  ¡ san gre  y fuego por todas p a r t e s ! . . .  C o m ­
bates en las cal les entre  los mismos españoles ,  
disputándose una  posición c u a lq u ie ra ;  p e leando 
por te n e r  más t ie rras  que explotar  ó más in dios
in fel ices  que les sirvieran como esclavos para sa­
c a r  la plata ó el oro de las m in a s !  ..... .
Los je fe s ,  los g obern adores ,  los rep resen tan tes  
del poder, los m agistrados ,  le jos de poner el o r ­
den, de cas t igar  y dar e jemplo  de moderación y 
templanza, se e ntreg ab an  aun con más furia  á los 
atropellos,  á los abusos ,  á las in fam ias .
¡México entonces fué un infierno cien  mil ve­
ces peor de lo que hab ía  sido allá en otras épocas,  
bajo  la t iran ía  sang u in aria  de Ahuizotl , de aquel 
e m p erad o r  que al menos era  valiente y supo e n ­
g ra n d e c e r  el Im p er io ,  en medio de sus c r í m e ­
n e s . . .  ¡P ero  al fin obraba según las leyes y la 
b árb a ra  religión de su país y de su é p o c a ! . . .
¡P e ro  en aquel México español,  bajo lo que se 
l lam aba la S e g u n d a  A udiencia ,  la m onstruosidad 
d e  los c r ím e n e s ,  los horrores de  los españoles 
dándose  estocadas ó incendiando sus casas era  
in com parab le ,  teniendo s iem pre  como víct im as,  
á  los pobres in d io s !  .. .. ..
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En t o nc e s  fué cuando apareció  entre  t a maña  
confusión,  sangr e ,  fuego,  lá gr ima s y robos ,  entr e  
aquel la  tempestad que parec ía a c a b a r  con la n u e ­
va capital  del Nuevo Reino de la Nueva Es pa ña ,  
un obispo l lamado Fray Ramírez de Fuen L ealf 
mandado de Es pa ña ,  en el año de 1 5 3 1 .
El  buen sacerdote  tomó la c au sa  del pobre i n ­
dio que era  como una best i a ;  reprendió  á sus 
verdugos,  ¡aquellos  e nc o me nde r os  malvados,  aque­
llos c r i mina le s  odiosos y odi ados . . .  él hizo que 
hubi era  ta l leres en México;  que se construyeran 
edi ficios para  fábr icas  y que los sacerdotes ,  los 
monges  y todos los que tuvieran que hace r  peni­
te ncias ,  lo hic ieran todo en favor de los infel ices  
aztecas  que ya no er an,  ni la s ombr a de la sombra 
d e  s u s heroicos  padres ,  de aquel los  héroes  m u e r ­
tos en el sitio de Tenochtitlan!...
T a mb i é n  hizo que a l lá  en el populoso barr io  de 
Tlaltelolco se edi f icara un Colegio para niños i n ­
díge nas  donde apre ndie ran el s i labar io y el Cat e ­
c i smo;  y aún llegó á obtener  el venerable  Obispo 
que el acto de mal tr at ar  los españoles á los indios  
fuese  considerado como pecado,  públ i co . .. . . .
¡ Qué buena,  qué t ierna y verdader ament e  c r i s ­
t iana,  era el a l ma del Obispo F u e n  L e a l ! . . .
¡ Bendi t a  sea su memori a !
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Cue nt an  que un día,  sabiendo el recto varón 
que allá entre  las S i e r r a s  del Ajusco habíanse  r e ­
fugiado los úl t imos sacerdotes de Huitzilopuchtlí, 
er igiendo en un lugar  inacces i ble  para los es pa ­
ñoles un teocalli donde se re uní an los va gab undos 
prófugos ,  los aztecas indómitos que habían j u r a d o  
no ent r ega rs e  al poder español ,  se dirigió di s f r a ­
zado de insigni f i cante via jero,  y por mucho t i e m­
po se hizo pr is ionero de gentes  aztecas que el sa­
bía que eran leales y b u e n a s . . .
L e s  di jo:
— Herma nos  míos ,  ha l legado la hora  de la R e ­
dención de vuestra Raza poderosa ,  i nte l ige nte  y 
nob l e . . .  Vais á sa ber  la Doctr i na  del verdadero y 
Unico Di o s   ¡Ah!  si habéis  visto deshe cha vu es ­
tra gran Tenochtitlan es por cast igo,  no de vues­
tros horrorosos  ídolos como dicen vuestros  ver­
dugos que se l l aman sacerdotes ,  sino por cast igo
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del  S e ñ o r  Todopoderoso que a ma  la paz,  el
amor ,  la f ra t er ni da d!  ......  Venid c onmi go los que
sufrís ,  venid y l l amad á nuestros  h e r ma n o s  para  
ir á adorar  la Cruz,  s ímbolo  del Sacr i f i c io  del d o ­
lor Humano  para la salvación de los ex t r av i ad os ! . . .  
Y os prometo j u s t i c i a . . .  nuestro  rey no es ma l o ;  
es tá asist ido por la gracia  de Dios ;  puede h ac e r  
fel ices á los pueblos  del An a h u a c . . .  no d e s e s p e ­
ré i s . . .  si hay malos emis ar i os  y e je cut ores  s u yo s . . .  
será n cast igados pr on t o . . .  ¡ Ayudadme á ir hacia  
las montañ as  y ya veréis como yo solo des tr ui r é  
con la maldic ión del S e ñ o r  el sa ng ui n ar i o  Teo­
calli!
Algunos días de sp u é s ,  cuando en México ,  
cre ían los t i r anos  enc ar ga dos  de g o be r n a r  que el 
Obispo había  desaparecido para  s i empre,  c ua ndo  
hacían f iestas y cenas ,  bai les y orgías  por tanta  
fel icidad que los de jaba rob ar  y as es i nar  á sus a n ­
chas ,  allá en lo más  tenebroso de la selva que
e nt r e  las montañas  del S u r  del  Val le de México ,
se  veri ficaba el asombroso mi l ag r o!  ......
Molacuintlochtmalatl, s a c e rdote del teocalli
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de la S i e r r a  sorprendió  en la tarde,  orando ante  
una  cruz,  bajo un e nor me  pino á un anciano e s­
pa ño l . . .  ¡era un fraile f r a n c i s c a n o !  — Se  apode­
—  1 3  -
raron da él ,  y con gran pompa lo l levaron al teo­
calli , danzando de alegría, al son de tefonaxtles,
huchuetles, caracoles  y c hi r i m í a s   ¡Ya la noc he
había  l l egado!  ......
¿Harí an el sacri f icio á la luz de las ant or cha s  
a l umb rá nd o se  con las leñas  de los pinos y los 
oyameles ,  y tantos y tantos resinosos  á r b ol e s ? . . .  
¡No!  podría i ncendi ars e  el bosque y l legar las au­
toridades  y j e fes  españoles de Coyoacan,  viéndoles 
desde el fondo del Valle el colosal i n c e n d i o . . . .  
¡ Es pe ra r í an  al día s i gu i e n t e ! . . .
Así  fué que de jaron dentro del Teocalli que e s­
taba edi ficado se nci l l ament e  en una  plataforma 
de la selva,  rodeada de gra ndes  piedras  cúbic as ,  
al sacerdote ,  muy bien custodiado para  que no se 
escapara ,  ni fuera  salvado.
— ¡Yo,  tecuhtli, cabal lero  t igre!  pido vigi lar á 
ese enemigo b l a n c o ! . . .  He batal lado hasta  lo ul­
t imo,  he encanecido mandan do e jérc i tos ,  que no
se escape el sacerdote  b l a n c o !  ¡Yo vigi laré y
no mb r a r é  los que me acompañen y que sean m u ­
c h o s ! . . .
Así  di jo un val iente,  muy respetado entre  los 
fugi tivos y nómadas  de aquel l as monta ñas ,  y así  
fué que se le permit ió  ha c e r  guardia ,  n o mb r a n do  
y escogiendo á in nu me r a bl e s  hombr es  y j e fes  de
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s u  conf ianza para que fuese  custodiada la víc ­
t i m a ! . . .
E l  bravo tecuhtlis ya anciano,  pero bien que­
r ido de aquel l as t r ibus  refugiadas  en las S i e r r a s . . .  
pidió a rma s,  i ns t ru me nt os ,  mater ia les  de cons­
trucci ón,  macan as ,  ídolos de bronce ,  leña,  m a d e ­
r as y agua para  er igi r  una torre  y l levar á su c ú s ­
pide la piedra  del  sacri f icio  para la inmolación 
del  e s pa ño l . . .
- -  ¡ Cuando oigais mi  huehuetl sonoro,  dentro 
de  doce horas vendréis  l e nt ament e ,  v e n d r é i s ! . . . . .  
Mie ntras  tanto no os c onmov ais por el mo vi mi e n ­
to,  el ruido ó las luces  que podréis  c o nt e mp l ar . . .  
¡ Dormid!
Todas  las t r ibus  part ieron cantando al egre ­
me nt e ,  perdiéndose  entre  las profundidades  n e ­
g r a s  de la S i e r r a ,  esperando la sa ngr ie nta  ven­
ganza del día pró x i mo . . .  Durmier on tranqui l os  
todos,  cada uno en su hoyo;  bajo  ra íces  eno rmes ,  
ó en c a v e r na s .........
¡ Y he aquí  que surge  la aurora  del día s i gu i e n ­
t e . . . . .  ¡ se van levantando todos los aztecas con la 
esperanza her mosa  del próximo sacri ficio de un 
sacerdote e s p a ñ o l ! . . .  ¡ Al e g r í a ! . . .  Es pe r an  el to­
que del huehuetl y pasan y van pasando las horas  
y no lo e s c u c h a n . . .  ¿ Qué  había  pa sa do ?. . .  De
repente  re s u e n a ,  poderoso y t e r r i b l e . . .  ¡ Arr i ba
a r r i b a !  De todas partes del monte  se eleva un
colosal  g r i t er í o . . .  ¡ Van  á sacr i f icar  en la Pi ed ra
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de Huitzilopuchtli en el teocalli del Monte á un
sacerdote  es pa ñol ......
¿Y sabéis  lo que o c ur r i ó ?  ¡ E n  el mis mo ins­
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t a n te en que se precipi taban sobre  la plataforma 
en que debía  estar  el teocalli, encontraron una 
capi l la española,  con su c ampanari o ,  su c ampana 
y su alta c r u z . . .  L a  c ampan a sonó me l a n c ol ica­
ment e  y en la puert a ,  el anciano sacerdote á quien 
iban á sacr i f icar  apareció con su túni ca ,  m u r m u ­
rando en náhuatl.
— ¡ Rec on oc ed,  hi jos  míos ,  el poder del verda­
dero Di o s ! . . .  ¡ En t r ad  á re c i bi r  el baut ismo del 
c r i s t i a no ! . . .
Y  todos,  maravi l l ados  cayeron de rodi l las!
F I N
Barcelona. — Imp. de la Casa Editorial Maucci
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